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i cuánto habrías de  cambiar! 
Si u n  aplauso tuyo anima, 
muerte tus desdenes dan .... 
. . , . . . . . . . .  
La vida del comediante 
es muy triste ‘te contar! 
ROSENDO DAL~IAG. 
- 
L A  MADRE 
E D U C A C I ~ N  DE LA M U J E R  
ü i  es la mujer?  Preciso será para Contestar 
cumplidainente á esta pregiinta, que  nos re- Q 
montemos, aunque solo sea por breves mamen- 
tos, á los mismos orígenes del sér que  nos ocupa; 
sin llegar basta ese oscuro período embrionario 
acerca del cual la misma ciencia no puede darnos 
más que  hipótesis más ó menos fundadas; sino 
que  buscando u n  terreno más firme y garantido, 
nos detengamos en ese instante supremo en  que  
la mujer, engendrada en el  seno de  otra mujer,  
cie la cual ha recibido toda su existencia material, 
se desprende de  ella y pasa á ser niiia. 
Desde los primeros tiempos del periodo germi- 
nal, al  ser fecundacta la mujerempiezaácompar- 
tir su existencia con el  sér que  va formándose en 
su  interior; de  ella recibe este 10s primeros áto- 
mos para adquirir forma; de  ella los principios 
q u e  han de trasformarle en  embrión, el cual, al 
tener ya los órganos completamente abocetados, 
recibe también de  la madre los elementos nece- 
sarios para SLI nutrición y crecimiento. Este pe- 
riodo dura ,  Iiasta el instante del nacimiento, 
cuando al parecer, la existencia de  la madreque- 
da  desligada de  la del hijo. 
Mas desde este momento, ¿podremos conside- 
rar  en reiilidad independientes del todo la exis- 
tencia de  estos dos seres? E n  manera alguna. Los 
mismos dolores, las angustias y los indecibles 
afanes que  agobian á la mujer durante el emba- 
razo y en  el momento del parto, han Iiecho ger- 
minar en su cor:izón noble y desinteresado, u n  
afecto qiie le une al nuevo sér con lazos de  u n  
amor  casi instintivo. 
¿Qué es, pues, la mujer? U n  sér preciso, indis- 
pensable en  la sociedad, á quien debe la  vida la 
Humanidad entera, que  a todosproporciona ma- 
yor ó menor felicidad. 
E n  la Edad antigua se nos presenta en primer 
término el Asia esclavizando á la mujer, despre- 
ciándola, sin concederla ningún -derecho cuando 
la mujer dejaba de  ser esclava del padre, pasaba 
á serlo del esposo, con el ctial solia unirse cuan- 
d o  aquella contaba solo ocho años. 
Para formarnos idea de  lo que  allí ocurria, 
recordemos tan solo qiie la mujer, se vendía á 
pública Subasta y era cedida al  mejor postor; no  
le quedaba siquiera el derecho de  considerarse 
pura; pues para quitarle tal vanagloria la obliga- 
ban, cuando menos una vez en la vida á sacri- 
ficarse en templos, como el de  Milira, consagra- 
dos 5 u n  culto infame; Ileglindo esta idea á arrai- 
gar tan hondamente en las costumbres, que  se 
consideraba denigrada la pobre mujer que  no 
merecía ser escogida para tal objeto. 
Sin  embargo, la mayor parte de  los pueblos de  
la antigüedad, concedieron á la mujer algunos 
derecllos y alguna instrucción relativa á las tareas 
que  Jesempeiiaba en  aquellos tiempos. La mujer 
podia llamarse libre y de tales concesiones no tu- 
vieron que  arrepentirse, por cierto; los pueblos 
Ateniense y Espartano ofrecen de  ello testimo- 
n i o  elocuentísimo; trataron á la mujer, con escla- 
vitud el prinlero; atenciones y li- 
bertad el segundo. Atenas fué, por decirlo así, la 
tierra clásica de  las mujeres públicas; Esparta, 
la tierra de  la virtud sei.<ra, noble ). acrisolada. 
Y sin embargo, en  esta misma Esparta, en donde, 
como queda dicho, no  se negaban ciertas aten- 
ciones á la mujer, en  Esparta, se probaba barba- 
rameiite la robustez del recién nacido; se dese- 
chaban siete n iñasde  coda diez recien nacidos ya 
por su debilidad, yn porque se consideraban sus 
padres sin recursos para alimentarlos. 
Mas no nos detengamos en esos tiempos. Pre- 
ciso será que  avancemos más por el libro de  la 
Historia si queremos ver á la mujer ocupando el 
lugar que  le corresponde. Afortunadamente en 
la edad moderna la consideración á la mujer fué 
siendo mucho mayor; su educación fiié progre- 
sando. Aiin no había adelantado mucho á prin- 
cipios del siglo pasado, en cuya época Mad. de  
Maintenon, esposa y consejera de  Luis XIV de 
Francia, se ocupó con ahinco de la educación y 
enseñanza de  la mujer; mas esta quedó limitada 
y confiada á los conventos. Procuraba instruir á 
los profesores que  admitía, para que  estas trasmi- 
tiesen su educación á las jóvenes confiadas á su 
cuidado. 
Durante el tiempo trascurrido, ha sido suficien- 
te el número de  mujeres célebres en  distintos 
ramos, para que  nos inclinemos á pensar que  es 
conveniente el progreso de la ediicoción de  la 
mujer: hemos tenido ocasión de  juzgar los incon- 
venientes de su ignorancia y las ventajas cie su 
instrucción, para esperar que  en los tiempos ve- 
nideros, el hombre dictador de  la ley, será el  pri- 
mero en fomentar la educación de la mujer suje- 
tándola si á justos, pero no mezquinos límites. 
Aceptado como u n  hecho irrecusable, la in- 
fluencia decisiva que  la  mujer ejerce e n  los desti- 
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nos del sér humano ,  iiesechada la idea dc  su es- 
clavitud y reconocida la necesidaii de su esmerada 
educación fisica, moral é intelectual, por iniiu- 
cirnos a ello de  una parte el progresivo avance de 
la civilizació~i., y de otra los resultados de1:i espe- 
riencia, y convencidos. rii fin, de que  el hijo rc- 
cibe cie su madre la nial-or parte de  lo que  poscc, 
i dudarenios a ú n  de  13 imprescindible necesidad 
de  hacer 6 la ~ i iu j e r  fiierte y robusta, para que  
fuerte y robusto sea el frii:o de sus entrahas; de  
inculcar a la mujer los principios de  una moral 
para que  pueda trasniirirla al  hijo á qitién di6 la 
vida; de  dar, en fin, á la mujer una eiiucación 
esmerada, una  instrucción conveniente, con el 
objeto de  que el hijo la reciba de  su propia ma- 
dre y no se vea precisado desde su  más tierna 
edad, precisaineirte en la época en que niás nece- 
sarios le son las atenciones y cuiiiados maternales, 
á abandonar van cariiioso regazo, para adquirir 
en  otra parte la educación que  ésta no puede 
proporcionarle? 
No  pido para la mujer libertad exajerada; no  
soy de opinión que á la mujer se la considere 
igual que  al  Iionibre; que  tenga voto, que  Iiable 
en  las Cortes;  que  pretenda ser ministro. i Lejos 
de  mi mente tan absurdas pretensiones! lvIi iini- 
co deseo, mi sola ambición es colocarla en  cir- 
cunstaiicias favorables, para que  pueda ciimplir 
su  noble, honrosa y santa misión en la sociedad: 
que  se vea r:spetaila ; que sea apreciada de todos 
porque á todos cause bien, y q u e  redimente sea 
la base del bienestar de  la sociedad. 
Mas adelante, cuando esté en  disposición de  
atender 4 su hijo, la higiene le enseñara que  la 
limpieza facilita la traspireción cutánea yaumen-  
ta la robiistez; que  al  envolver a su liijo no debe 
hacerlo comprimiendo sus miembros, pues priva 
al  tierno infante de  su  crecimiento y le pone en  
circunstancias de adquirir  conformaciones vicio- 
sas ;  que  la misma lactancia ha de  subordinarse 
á ciertas reglas para no producir desbrdenes di- 
gestivos en el tierno niiio, y para alejar de  la ma- 
dre el riesgo de  quebrantar su propia salud,  vién- 
dose obligada á recurr i rá  la lactancia merceiia- 
ria ; que  sabido es de  todos vosotros la funesta 
influencia que  tiene sobre la vicia del niho. E n  
Paris, donde la lactancia mercenaria es la que  
más priva, demuestra una  respetable estadística 
que  de  los 5+ooo niños que  próximamente na- 
cen todos los ahos, mas de  la  iiliiad mueren an- 
rcs de  llegar á los 1 años. E n  Mosco\v (Rusia),  
donde no solo la mujer sino que  también el 
liombre viven en  u n  atraso lamentable, allí teneis 
segun el Dr. Valcourr, que  la mortalidad d e  los 
niños pasa de  u n  So por roo, siendo así que  se- 
gún  Husson no llega a l  12 por ioo en  Escocia. 
La  favorable reacción que  en  la actualidad se 
opera en  las principales ciiidades de  Europa en  
favor de  la instrucci61i de 13 niiijer 11ará segura- 
niente que  esa Iiorrible rnorraliiiad que  arrebata 
d la patria tantos hijos, disniinuya. Nosotros cree- 
mos firnieiiieiite que  la ~iiortalidad cie los niños 
está en  rnzoii inversa del grado de  ilustración d e  
de la iiiaiirc. 
Y es que  la madre que  se encuentra en estas 
circi~nstancias, la iiiadre que  tenga conocimiento 
de  higiene, en  todo lo que  se refiere al  aseo del 
niiio, 5 su  deiitición, al tiso de los anda~iores,  al  
d e  ias $irendos de  vestir, ai  ejercicio: á los jilegos 
y 4 la alimentación, se regirá por los principios 
más sanos y adecua~ios para dirigir el periodo rie 
formaci6ii del niño.  
Y ya que he hablado del ejercicio, no  quiero 
perderla ocasión de  decir que  creo de  iiiiprescin- 
dible necesidad aprznda la mujer elementales no- 
ciones de  Ciii~iiasin, de  esa utilísima rama de la  
higiene, qiie tan desci~iiiada se linlla, por desgr:i- 
cia, en  niiesro país, coritrastando esto con lo que  
sucede hoy coi1 las demás naciones, donde va 
siendo obligatoria SLI enseñanza, n o  solo en los 
colegios de niños, si que  tamhieii en los de  ni- 
íias; porqiie a la par que  le es útil á ella niisma, 
le servirá para coiitribuir al  desarrollo y mejora- 
miento de las condiciones físicas d r  sus liijos. 
Despiies de  la necesidad (le que  1a miijer sea 
fuerte y robusta, brota la no ménos iniperiosa de  
que  esté poseida de  una sana nioral y de  n o  escasa 
ilustración, para lo  cual apuntamos como indis- 
pensables en ella los conociniientos siguientes : 
Escl-itui-ci, G/-ari:atica, A:-it:itética, Geog~i:fia, 
Nocioiles de  Histoi-ia N a t u i - ~ r l y  de Aizalo:~iia y 
Fisiologi~z, Higiene ,  Fisica y Qziiinica, espo- 
niendo el por qué  á cada una de estas materias;  
y acabamos, por fin, diciendo, q u e l a m a d r e  debe 
trasmitir siis conocimientos á los liijos, sea ctial 
fuere su sexo, durante sus primeros años ;  que  al  
demostrar éstos inclinación espccial para la cien- 
cia ó para el arte, debe fomentarse en  lo posible 
diclra inclinación, tanto en la niña como en  el 
niiio, ya que  ello ha de reportar grandes benefi- 
cios á la  mujer casada y muchos inas á la mujer 
soltera, cual queda también á grandes rasgos de- 
mostrado. 
Foméntese, pues, la educación d e  la mujer. 
Recuérdese que  si se dice en medicina On~izis ce- 
liula a ccllula, la mujer depende y dependerá 
siempre de  otra muje r ;  por lo  tanto, edúquese la 
primera, principie su instrucción desde ese mo- 
mento y aumentando cada dia, llegará á perfec- 
cionarse, hasta que  al  f in conseguiremosque una 
hija al  heredar los intereses materiales de  sus pa- 
dres, haya heredado antes de  su  madre, su educa- 
ción física y moral y su primera instrucción. 
MARTINA CASTELLS. 
